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11. 
í-EGAKON á Roma los bailariiios y rocibieroH órdcüí's á(>. 
estar lisios para lucir sus hahilidaíies al día siguiento. 
ante las primeras íli{];nidadeá de la Iglesia presididas por 

el papa. No (piisieroii saber oíra cosa los españoles, seguros co­
mo lo estaban, de que su pantomima iba á cgercer un dominio pro­
digioso sobre sus jueces, á no ser que carecieran de sentido co­
mún. Armáronse de grandes y sonoras eastañneJas, vistiéronse 



<!e majos, y oí músico que IJevaban templó la guitarra, instru­
mento preciso para bailar el landango. Llogó la hora de la priip-
ha y todo el mundo acudió con puntualidad. A im lado se senta­
ron los cardenales, en otro lado se colocaron los obispos y arzo­
bispos, y el papa se puso á presidir el acto á la cabecera de las 
dos lilas. Presentóse la primera pareja. Hizo su santidad una se­
ñal al músico, de que podia empezar, y al primer arpegio de la 
guitarra, seguido de algunos repiqueteos de las castañuelas, los 
santos varones se estremecieron descoloridos, como imaginando 
por los preludios que aquello debia ser lo mas malo ó lo mas 
bueno del mundo. El baile empezó al oirse al músico que ras­
gando heroicamente las cuerdas de su instrumento canl(i como 
una sirena. 

Al utro lado de! río 
tengo mis amores madre ; 
para esto de enamorar 
principio quieren las cosas. 

— ¡iíien por lo bueno, salero! ¡echeusté porque haya , ben­
dita sea la sal de la canela! esclamaron los bailarines enagenados 
de gusto sin acordarse ya de que estaban delante del pa])a. im­
posible será dar una idea de ios gestos y csparahanes que hicie­
ron los grandes prelados al ver aquel desenfado encantador con 
que las españolas brincaban y se revolvían, haciendo pompas 
con sus cortos é insurgentes vestidos. 

— ¡Ave María Purísima, qué escándalo! decia uno, 
— ¡Qué movimientos tan chavacanos! esclamaba utro. 
— ¡íluy, que pantorrillaha enseñado aquella de lo verde ! di­

jo el papa tapándosf; los ojos con lasmanos, horrorizado de tan­
ta inmoralidad. 

Kl música volviit á cantar. 

Si me (¡iiieres d¡ine[6 
porque como dijo el otro, 
ito por lüiicho madrugar 
amanece mas temprano. 

Siguiéronlos mismos esparabanes, los mismos juegos de 
piernas, las mismas palabras picantes en boca de los bailarincí^ 
en términos que ni uno solo de los altos sacerdotes pudo conte­
ner su irritación , ocultándose todoslos ojos entre las manos por 
no ver el fandango, pero dejando entreabiertos los dedos como 
hacen las coquetas que saben manejar el abanico cuando quie­
ren ver lo que mas aparentan despreciar. El baile siguió sin in ­
terrupción cada vez con mas calor á pesar de los gestos de re­
probación que hacia el papa. ¡V)co á jíoco los cardenales y arzo­
bispos se fueron curando de espanto, hasta que por fin se deci-



ílierou á mirar lo que ya ao ¡lodiaii impedir. Los ospafioics re­
doblaron sus piruetas y los padres de la Igl(;sia fueron aficionán­
dose al baile insensiblemenle. Llegaron á un paso de aquellos que 
llaman de caliá en la tierra de María Santísima, que entusiasmó á 
los jueces, antes tan timoratos y escrupulosos. 

Uno decia: ¡bien! otro ¡magnífico! quién añadió ¡soberbiol 
y cuál ¡bravísimo! pero ninguno quiso decir bravo, sin duda 
porque esto de bravo les pareció cosa de poco valor. 

Afortunadamente para los españoles no habían agotado aun 
sus buenos recursos ; faltaban aquellas cabriolas de despedida 
cuyo interés aumenta progresivamente hasta la conclusión y que 
son capaces de conmover á una roca. El jaleo empezó con toda 
su ostentación de magia estrepitosa. Los cardenales juntaron 
maquinalmente las manos para aplaudir. Sintieron aliviados 
sus pies del peso de los años, las piernas les temblaban de go­
zo: el jaleo había llegado á un punto de encanto irresistible; 
perdieron todos sin querer su gravedad apostólica y arrastrados 
por la violencia de la tentadora inspiración, todos, todos ellos 
confundidos con los majos y con las sandungueras andaluzas 
acabaron por bailar el fandango. 

El papa no bailaba porque padecia de la gota, pero estaba 
tan embelesado como los demás, dando palmadas sin descanso 
á los bailarines; y arrepentido de la opinión que habia formado 
del fandango, sentía no participar de una gresca tan pectoral 
para el pecho , tan estomacal para el estómago y tan saludable 
para la salud. 

Concluido el baile pronunció su santidad un discurso en que 
manifestó el placer que habia tenido de ver bailar el fandango; 
pidiendo perdón del craso error que habia cometido queriendo 
prohibir una cosa que en su concepto no podía ser mejor, bajada 
del cielo. 

Tal es la historia que ha llegado á mis oidos ; y si como no 
lo dudo es cierta ¿no tenemos los españoles motivos para en­
tusiasmarnos con esc baile encantador que hizo caer en la ten­
tación á los grandes sacerdotes que desde veinte leguas olían á 
santos? Confieso mi pecado; el rigodón será muy bueno , pero 
no me gusta; la mazurca será invención de un genio de la dan­
za, pero no me peta; la galop, el britano, las italianas, la mis­
ma polka, universalmente celebrada , serán bailes divinos pero_ 
no me llenan. Lo que yo deseo cuando acabo de ver una come­
dia no es ver salir un hombre muy serio á liacer juegos de píes 
en el baile inglés ni en la gabota, sino oír aquel repiqueteo de 
castañuelas que me levanta tie la iunej.a preludiando las ines-
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plicahles {gracias dol fandango. Algunos dirán que tengo- maí 
í^usto, que no pertenezco al gran tono, que... qué sé yo lo que 
dirán. Pero yo, que me rio de todo lo que puedan decir, por--
(pie he formado mi juicio y no soy de los que cada dia camUiau 
de opinión , 

Sin mirar seso ni rütigo 
contestaré ¡íor de pronto 
al.que me llame, zanguango, 
que este; mundo p,s un fandango 
y ei que no baila es un tonto. 

JIJAN MARTINF/. VIM.KUGA*. 

WmiMtlfHIi-

Onio no le tiió un inglés, 
aguiíiaUio ala portera, 
se vengó de esta manerit: 

Para darse un buen verde, no liay como asistir ala represen­
tación de la ópera I LOMIURTH, Ó sea coles verdes, berzas 6 i.osj-
BARDAS, música del maestro Verd}. Cada día gusta mas A los 
aficionados. 



Fyia el teatro del Circo se ajusta un bajo barilono con diez 
mil francos mensuales y eso î ue es un cantor RO>'CO, HOSCO ^ 
ííacimíentü llámase Ronconi. 

liemos tenido que hacer una nueva edición del FavAango, 
porque el primer número llegó mojado, rolo, inservible a las 
manos de ios susoritores. En el buen servicio de los correos nos 
ganan los estrangeros y es una vergüenza tener que confesarlo. 
Lásliííia es por cierto que acontezcan escándalos tan fáciles de 
i'vi Lar. 

Apenas el famoso Lislz se nos fué con la música á otra parte, 
^e i!os descuelga de ios Vaises Bajos otro apunte á chupar nues­
tros bolsillos. El señor Van Geider, víolonceMo solo de S. M. eJ 
rev de los Países Bajos, viene á tocar el violin, el moloncello ú 
^1 violón en los Países Altos. No parece sino (jne. <d señor J)e (.¡ei­
der {sabido es que ei Van de los holatideses equivale á nuestro 
De) venga á reírse de nosotros, pues liasla su apellido huele á 
morisqueta que es una bendición del cielo. Gclder quiere decir 
niNERos en alemán, que es por lo que acuden los estrangeros á 
embaucar á ciertos zanguangos de la aristocracia ^ del buen to­
no. Y no digo nada si el origen del apellido del señor Violon-
cello solo del rey de Holanda es ingltis!.... Cuidado entonces con 
sus mañas!.... Saben ustedes qué signilica (ielder en inglés?.... 
Significa nada menos que casíraííor ó tapaíior. Vadereifü, Sata­
nás! Vaya quien quiera á ver al caballero Gelder, que lo que es 
el nieto de mi abuela no está por semejantes artistas de los l*ai-
stís Bajos; y á fia de que nos entendamos, improvisaré los si-



yuientes versos <m animal ó alemán, que aliase va ello, y si no 
están ](ien, puede hacerlos mejor el obispo. 

\V;iss sijclicn Sic in drr Wcl 
l i i r Sil- fiahcii n i r kcin (ield , 
(jnd mil dii ic mi fií sol... . 

lebcn Sie wnlii. 

íjue [raducidos libremente al castellano equivalen á deeir: 

Dios Xc. ;nii¡iar(i, fiiírmano y amia ! 
|iues como somos camue.'ios, 
solo nos gustan de. íloisnih) 
las camisas y liis quesos. 

i£;^ ca^ íSa t^ f^^ . 

Con dalos <: i[ia¡)elt;ncia , 
dolores, cursos y tos , 
(^stoy en San.luán de Dios 
sufriprulo la poiiitcncía. 
Me vi;o en el liesiiila! 
y culpable es la Manola 
á f|uiea hice la mamola 
y me pegó luico el mal, 

¡ ylí/, Manolita'..-. 
',ay , mi salí-rol 
(/Miíií , t/uita , íjuilaf 
quü ya no te <¡ui<irv. 

Como la vi tan devina , 
cun tanta gracia y aliño , 
me euamoré como un iiifio 
de af¡riella Manola endiua. 
liusqiié Cíi su nevíido seno 
las dulzuras del amor , 
y hallé para mi dolor 
amargo y (^rucl veneim. 

\Ay, Manolita!... 
aij 7. .satrn 

quila., quita, quita, 
que ya no le quiero. 

lírülantc carrera ha sido ! 
un dia estuve de rancho, 
y otro me echaron el gancho.. 
Vfíd a(¡uí lo íjue lie servido. 

A lo; álido^ 
cuando ¡i|ie 
y me darán la absoluta 
porque ya inútil estoy. 

[Ay, Manulila^-
¡ay lili saturo \ 
quita, quita, quila, 
que ya no te quiero. 

Cuando vuelva á mi Uigi 
en tlor de n)i juveulud , 
'̂ '11 la robusta salud , 

¿á (iiié moza he de engañar"? 
¿Qué ha de decir mi Pascuala 

cuando líin triste me vea? 
dirá que su amor cojea 
de resultas de. . . una bala. 

[Ay, Manolita ! 
¡ ai/ mi salero\ 
quila, quita, quita , 
que ya no te quiero. 

VA buen humor venga luego 
que aunque sin dientes y cojo , 
por esos mundos me arrojo 
y voy á meterme á ciego. 

Trae , Manola, una vihuela , 
y mientras yo me arremango, 
prepara la castañuela 
para bailar el fandango. 

:\Iariola mía , perdón !... 
(ori|ue otra vez ya te quiero . -
mes <lebe el buen artillero 
iHirir al pié del canon. 

Al.l'ONSO CrAttCIA JP.M'AW 
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¿Ves de estos tres la elegancia? 
pues los tres vienen de Francia. 

W. A. (le I. 

El eslran^ero Listz sigue su famosa romería. En las Ansla-
hiGÍas ha arrebatado los parnés. 

Atgiuios periódicos de la corte ¡qué verg-üenza! pidieron la 
Cruz de Carlos líl para la notabilidad húngara y el gobierno no 
titubeó en concedérsela. Parece que se trata ahora de agraciar 
con la misma condecoración al estrangero Gclder, violoncellistíi 
de S. M. el rey de los Países Bajos. 

Ha regresado á esta corte el niño, célebre violinista, Josus 
Monasterio, hijo y discípulo del juez de primera instancia D. Ja­
cinto, cesante desde el año 1834, á pesar de sus repetidas solici­
tudes y honrosa clasificación en el ministerio (competente. Este 
buen padre busca colocación en esta corte para poder propor­
cionar á su hijo la educación que reclama su singular y precoz 
talento, toda vez que no se le costea por el Estado, según de^ 
creto espedido al efecto. Padre é hijo son españoles; es preciso 
íiaber nacido en Hungría ó en los Países Bajos para merecer la 
atención del gobierno. 



Por' ¡in , iiu solo son las (tltras de los t^strangcro^ las í|ue 
dos[i¡('fii!!i la (Miriosidad del ¡)i'ii)l¡co, VOÍ'O á poco vainoíí hacién­
donos cspaüoli's. Ln. historia do los .ÍI;SI;ITAS SÍ; aííuarda con í an -
la () mayor aiii^iedad, (¡no lo que falla del Judio Krnui te . JSé 
aquí lo ([!M! han dicho varios peri<id!cos: 

«Va á hacerse en esla corle una publicación de colosal interés. 

LOS JESUÍTAS. 
Análisis tiorjunenlado de la Compañia de Jesús, por las aatorí-

dade.'i mus co)n])eíenU'S, di'.sde su fundación en el año de 1 5 4 0 . 
La Europa entera ha dado una imporlancia inmensa á la n o ­

vela Ki JUDIO EUUANTE de Eugenio Sué por lo que en ella so r e ­
vela de los famosos discípulos de San Ignacio d(! Loyola. Siendw 
esto así, con mayor motivo dehe cautivar la atención general la 
Jírandiosa ohra que anuncia la acreditada SOCIÍLDAD LITIURAUIA da 
Madrid, (irandes é importantes revelaciones de la Compañia di; 
Jcsiis vaü á hacerse en este l ihro instructivo y ameno. No puede 
ol'r('cerse en el dia historia mas interesante y creemos que el pú-
piíhlico hiera con avidez esta ohra maes t ra , cuyo título y Ja 
garant ía ([ue olVece el respí^table nombre de la SOCIKDAD Lm;nA-
üiA, son la mejor recomendación que de ella puede hacerse.» 

Nosotros añadi remos: 
Hoy que no tienen (¡elniangw 

lüs Jesuítas ia sar tén , 
lian do líHÍlíii' el faniJauf^o 
y la racliucha tarnliicü. 

A los cencerros del scMor Viia se les ha caído el badajo. El se­
gundo núraoro de la Cencerrada viene muy pacílico. Parece {pío no 
deió de iiacer su efecto cip.rtu visita; se critica no obstante á los 
sííñores Zorrilla , ilartzenbuselí, Brelon de los Herreros , Gil y Za­
rate V ot ros ; pero con muy poca gracia, haciendo hablar chapur ra ­
do ;'i un eslraít^'cro. iíslo {]ue es un ¡iSaiiio del Fandango está verili— 
cado hestiahnente. Como s'U la casa donde no hay harina loilo es m o ­
hína , ha habido sina <!e trompas y cajas en la redacción de la Cencer­
rada, V anles de publicar el segundo número, se ha separado de ia 
dirección el señor Corona. 

A V I S O A IMH S'BíKIÍÍlffilSTAS. 

151 pcB'Í6*IS©o t i t i i l ibdn Sa í^,Y'MCCí'i-*fí#«, e s t i c D o n Do-
iBiBBiaw VBÍa pi*«¡»Bet«a'H« flSeS «(«<•»•« .ts^lvtguin^ anis<¡«ie 
firme i*ii»iii» eaípaB-gada» iBia t a l ABBe<»íEB« ^ u l i i e t a N . <!ree-
III»» ^»sc e í l£»n«>r t ic toiBoN l o s e d i t o r e s d e p e r i ó d i c o s , 
tftsS l i t e r a r i o s c o m o poBíticoai , e s t á i i t t e r c s a i í o e u h a c e r 
p i í l i l i c a e s t a n c l a r a e i o n . 



€|!\grftiirtts 

M c'lh cliiqíiets, quo ei rey Uerodcs 
feíi matar siiisc suslansia, 
iisübi^ii mai (ie estes riituJcs, 
liuc ara 3 ' estilen en Fransia ; 

Po,r(iui; sí bé es considera, 
en iHuts (le flocs y piíitures, 
Hnri'ivpii les cviaturr-S 
pajarus de V alliufera. 

,1. H. lÍAM>o\i. 

Si los chiquillos vcstia» 
allú cii los tiempos de eiiloiu'.os 
eomo visten en el dia 
los chicos de Francia y Londres , 
hií.o Iñen en degollarlos 
sin piedad el rey lierodes. 

W. de 1. 
Oyendo tin patán grosero 

llamarle padre k un guardián, 
esclamó; ]Volová San\... 
Yo •¡n'risé que era soltero. 

AxiT,v CI;F,LL() y V,, 

\JN JX^EZ RECTO. 

Puso Iní'S á Blas queTclIn 
que í'alló en su pro id .iuí-í-'ado 
jiorijue, siendo lilas soldoiio. 
diirmi*") en Val<:ncia con ella. 

Mas Blas, pot su buena estrella, 
logró anular la sentencia, 
probando hasta la evideucia 
con argumentos no flojos, 

que aquella noche cu Vuleiicia 
no pudo pegar los ojos. 

A. Biíi.Aiin 
Corre, niHa, marcha a Francia, 

aprende á hablar el t rances, 
á ceñir buenos corsés 
y ti bailar con elegancia. 
Si vuelves á este pais 
de gracias serás modelo; 
y á tu papá tendrán lelo 
las , . . . tontunas de J'arís. 

I.uis Itivi:; 
i;n miserable ]ioela 

suplicó (\ un eélelíre vale, 
censurase una cuarteta 
que era en todo un disparate. 

A. una exigencia tan vana 
repuso este con enojo , 
preséntese usted mañana 
que ya le habré echado el ojo. 

l^llCIANO AZCAHA 
A solas Juan con Lucia 

no sé que hacían los dos , 
que ella dijo: ¡ay Sanio Dios, 
que mano leñéis ton fria', 

Cuando ella así de repente 
Iria la mano encontraba, 
lo que Juanilo tocaba 
¿seria frío ó caliente? 

MIGUEL \G|!STIN ruíNcí 

ilespetad k esa belkza 
de Lóudre.s es un pórtenlo ! 
podrá no tener talento; 
pero tiene gran cabeza. 

\V. i . (ác 1. 
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Los macarrones van poniéndose muy caros. El consumo es 
mucho desde que leñemos en Madrid dos magníficas compañias 
de óperas, cuyos individuos pueden gastar mas en grande que 
los cesantes y las viudas. En la primera ópera nueva parece 
que el señor Moriani cantará un aria cuya letra es la siguiente: 

Jo mangio di quá 
tu man<ii di lá 
tutti man(jiamo 
sensa pielá. 

y luego todos los italianos brindarán á la salud de los españoles. 

Ay ja leo , ja leo , jaleo , 

que cuando escribo , la pluma meneo. 

Eu<jp.nio Sue. 

G 

I. 

Ma vale en Andalucía 
un bailccico é candil 
quezo que yaman zoiró 
laz niaamaz é I'iuí-

II. 

Vione á cel una arcaciiota 
toa inaama é Francia, 
iiazquioaz y ma bazquiñaz 
¡)oea calne y muchsz farda/.. 
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m. 
La?, rubiaz de ojoz asulüz 

zoii durscz como er armíval 
maí yo ezloy polo zalao 
y adoro á mi morenija. 

IV. 

Que viva la genle honráa 
(Icr bcyo zuelo andalú , 
onde laz jembraz crraman 
toa la zal é Jezúl 

CANCIÓN ANDALUZA. 

¡VunaU! zi m' arrebuyo 
y tozo ¡'pongo mar jezto , 
hombre hay que zc jase tiezto 
por juí de mi [loer. 

¡Zalero, vaya un calibre ! 
mi prezensia ar mundo ezpanta. 
j j u i ! Vaya una endina planta 
(¡ucm' ha diüao un Divé, 

11. 

iQuiéii me zcponc á mi cianlte ! 
zi er corason que haviyelo 
«z como en dez' aquí ar cielo 
y maz duro une «n perná! 

¡Vaya, que echo ar cimenterio , 
zi yo ecembucho mi lea , 
maz jc í i teque hojaz menea 
er maz resio témpora ! 

11!. 

Naide aquí cobra er barato 
maz que ezte moso piiUo 
ezte Pincho que ha iiasio. 
maz gravo que er mezmo Cí. 

No maz que una mosa odaye 
aquí en ezte reino manda: 
j Ju i ! que me jago zaranda 
/i la ^uipo junto á mí! 

IV. 

íAy que cliíoz haviyela 1 
toito un mundo zcmerescn, 
¿y zuz piñoz? me paesen, 
cachitoz 6 requczon ! 

¿V z-ujermoza sinlura? 
¿y zu Ierre ? ¿y zu pinré? 
¿y zu ¡Válgame un Divé , 
me dá mar de corason ! 

Kn zu boquita é roza 
maz cbumendoz le daría , 
que granoz é trigo cría 
la campiüa é Jcré. 

Z ia rguuchabó ¡^ezucrizto! 
me la quiziea jonjaba, 
ezo tardaba en yegá 
á mano er i repa-mulé. 

VI. 

¡Jczú! yo no quieo pcnzalo ; 
pero me najo, ¡Huí ' . Dioz mió , 
iQaéagayaz , qué poerío I 
Zoyun Pincho barbaló. 

Vengajcnte! venga jcn t e , 
que aquí eztá otro Zarracayo. 
Naide ze atreve á arzá er gayo 
en iciendo -. ¡ Aquí eztoy yo ! 

JOSIÍ W. GL^riERül!-/. V DE Al.DA" 
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ilBlIiljiS. 

i) SEA 

Vila, Fi'ani[ueio y Corona, 
Ues... y ninguna persona. 

Corona, Vüa y Franquelo. 
Jiambrc, ignorancia y can^^uelo. 

Franquelo, Corona y Vila, 
tres cuadrúpedos on íila, 

Fn lu^ar de corbatines, 
collares llevan los ¡lerros; 
y los pobres Arlequines 
como vacas y rocines 
se descuelgan con cencerros. 

Publícase en esta corle un pcriodicucho de esos escrilos en 
necio , que para poder contar con algún suscritor se valen de 
la engañifa de las rifas. Este papelote se titula La Cencerrada, 
escrita por literatos que apenas saben leer. Su primer prospecto 
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salió (le la imprenta del vergonzante j tronado editor D. Domin­
go Vila (otros (lirian desvergonzado], á quien sojíun malas len­
guas no lo, han dejado prensa ninguna los acreedores. El señor 
ü . Domingo Viia í̂ s el célebre direclor propietario do los dos Ar­
lequines, contra cuya falta de cumplimiento, por cierto bastan­
te escandalosa, han hablado ya varios periódicos <le esta corte. 

El Sr. Vila ha conocido perfectamente, que su nombre era 
suficiente recomendación para no tener un solo suscritor, v ha­
ce imprimir LA CENCERRADA como si fuese cosa a^^cna, valién­
dose para su redacción de esos literatos de buhardilla, á quie­
nes el hambre obliga á hacer el oso. 

EL DÓMINE LUCAS pronosticó lo qne acontece á los pobres 
suscritores de los Arlequines; y pronostica ahora el Fandango, 
([ue el mismo chasco se llevaran los de LA CENCERRADA si la VIVÍ/CN 
de los Dolores no lo remedia, porque ni el olmo puede dar peras, 
ni puede hacer cosa buena el tronado pAiior vergonzante don 
Domingo Vila , cuya biografía publicaremos en uno de nuestros 
próximos números, si los escritorcillos de cencerro siguen hon­
rándonos con sus inocentadas. 

Estamos seguros que LA CENCERRAitA negará nuestro aserto. 
porque sabe que nada puede perjudicarle tanto como el que sepa 
el público que su director es el mismo que el de los nunca bien 
ponderados Arlequines. Aviso álos comisionados de las provin­
cias, aunque vean que íirma como encargado un tal Antonio 
Subietas. 

LA CESCERRADA nos ha honrado sacando á relucir nuestra 
caricatura en el primer número, copiando la idea del Charivari. 
Agradecemos esta distinción que tanto nos favorece , pues nos 
coloca al nivel del fecundo Eugenio Sué, que fué también pues­
to en caricatura en La Cencerrada que se publica en Paris ; y en 
cambio dedicamos al autor de la donosa operación del trépano el 
siguiente 

EPIGRAMA. 

IJn chvilo de Andalucía 
á quien la gazuxa mata 
y envidia la suerte inia 
con la cabeza Yacía 
el infeliz me retrata. 

Chairo mió , no nic «liurro 
por semeJEinlcs bochornos... 
T.a tuya está I,I.ENA , CURRO , 
de retorcidos adornos 
entre orcjitas sie burro. 

WENCESLAO AYGUALS DE IZCO, 
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TÚ que no sabes 
me das lecciones : 
déjalo, Fabio , 
no le incomodes. 

Envanecidos el director y redactores del Arlequín y del Nue­
vo Arlequín, con la favorable acogida que el público ha dispen­
sado á tan famosos periódicos , tanto por su gran mérito Hiera-
rio como por la exaclilud con que han cumplido sus promesas, 
se hau creído personas decentes y la echan de maestros y rege­
neradores de la literatura española , proponiéndose en su Cencer­
rada deslruir la celebridad de nuestros primeros literatos. 

Y bajan por esos cerros 
dando mordiscos y coces!... 
A-limaüas con cencerros 
siempre han sido muy atroces. 

Tan pronto como vimos el primer número de La Cencerrada 
quisimos conocer á los sublimes regeneradores de nuestra Hiera--
tura, y nos dirigimos á su redacción. No tuvimos el gusto de 
verles porque no estaban en casa. Cuál fué nuestra sorpresa al 
ver que tenian la oficina allá á lo último de la escénlrica calle de 
las Minas Altas, en un casucho por el estilo del que describe el 
autor del Judío Errante al pintarnos la casa do Francisca liau-
doin. Nos pareció la buhardilla de la Jorohada!... todo respira­
ba hambre y miseria. Esto convirtió nuestro entusiasmo en com­
pasión. 

Don Domingo Vüa se ha dedicado á la pesca de los tontos. 
No contento con el producto del Arlequín y del Nuevo Arlequín, 
les ha echado el anzuelo de La Cencerrada ocultando su nombre 
como también le ocultó en el Nuevo Arlequín. El Sr. Vila ha in­
ventado un buen modo de vivir. Ha regenerado la imprenta con 
la invención de las rifas, y ahora trata de regenerar la literatura 
con el cencerro, auxiliado por dos mocosuelos sin nombre y sin 
estudios. Aqui vienen de perilla aquellos versos de Moratin: 

Pedancio, á los botarates 
que te ayudan en tus obras , 
no los mimes ni los trates ; 
tú te bastas y te sobras 
para decir disparates. 

Parece que los suscritores del Nuevo Arlequín tratan de ha­
cer una reclamación ante la autoridad competente para (jue se 
les devnolva el medio duro que pagaron , en razón a no liaber-
les cumplido lo que les ofreció su propietario D. Domingo Yila. 
que lo es en la actualidad de la insulsa Cencerrada. 
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aaaac&aaa'aa sa®aía.aü 

Dnn Blas érase un marido 
bonachón como una loma. 
esclavo de su mugcr , 
del buen tono y de la moda. 
Iban los dos al teatro 
ios días de baile y ópera, 
y á guisa de figurines 
llevaban soberbia ropa. 
Cuadros al óleo en su casa, 
bellas cortinas y alfombras, 
grandes espejos y arañas 
ricas sillas de caoba , 
sillones, sofás y mesas 
de gran lujo, con mil otras 
maravillas de P a r í s , 
eran señales notorias 
de la elegancia y buen gusto 
de don Blas y doña Rosa. 
Apenas bailó en Madrid 
la bella Stephan la Polka 
quiso también mi don Blas 
que la bailase su esposa. 
Hiio llamar al insiante 
á monsieur Caramañola , 
gran profesor de piruetas 
y artista de cabriolas. 
Ajustaron las lecciones 
á cien ¡-cales por hora ; 
y é¡ los ocho días... zape ! 
si adelantó doña Rosal 
Ya se vé, todas las lardes 
encerrábase en la alcoba 
para formar lindos grupos 
con ci francfisito á solas. 
Mientras el bueno don Blas 

dormia la siesta en o t r a , 
ellos baila que te ba i la , 
don Blas ronca que te ronca, 
que es de maridos sensatos 
en estos tiempos de ahora, 
mientras velan sus mugeres 
descansar á la bartola. 
ün dia ¡funesto dia I 
al zanguango se le antoja 
acechar por las rendijas 
los progresos de su esposa. 
¡Maldición ! El pobre esposo 
vio Tjue estaba ardiendo Troya 
sin que del incendio horrible 
pudiese salvar su honra. 
CuaT energúmeno g r i t a : 
¿no hay nadie que me socorra ? 
Escúpanse los amantes 
por otra puerta. . . Se asoma 
do» Blas á la ventanilla, 
se dessañi ta . alborota.. . 
Los del pimiento picante 
con sable en mano se arrojan 
t ras del seductor.. . Huyeron 
con una caja de joyas ! !1 . . , 
y el pacifico don Blas , 
desde aquel momento, llora 
sin consuelo.. . las fatales 
consecuencias de la polka! 

Maridos 1 si ansiáis que sean 
líeles las mugeres propias 
no enseñéis mas que el fandango 
á vuestras caras esposas. 

WENCESLAO AVGUALS PK Izco. 



•- . ' Í2-

F E B R E R O . 

Tiene 2R días , la luna 2'.), el (lía 10 horas y l'i niimilo«, la tsííchc 1;Í horas 
Itl minutüs. 

PRONOSTICO. Frió ; 
iiKíjornrá ulgii d tiempo ; 

is del norte ; en las (icl medir 
vienlüs y vario. 

OROSCOi'O. Los rjue nacen (ÍII febrero tienen alta estatura y buenos colores; 
son muy alieionailos á lasniugcres y al jue^o.l .as niugercs son de buena prcscacin 
y fecundas. 

EFIiMKUlDK. K! dia 20 de febrero de 18(10 , se rindió á los franceses por capi-
liilacion, la inmortal Zarago/a . después de haber hecho la mas horóica defensa-
Duró el sitio de esta eindad sesenta y un días, y la principal cansa do ,su rendición 
fw6 la falta de cincuenta y tres mil ochocientas í^etenla y tres personas ((uc hahian 
fallecido casi todas de la peste. 

J Sáb.S. Ignacio ob. y mr . , Sta. Bií-
f̂ ida -vg. y S. Cecilio ob. 

Ahstinenria cti Mndriil. 
2 Dom. de Qnhíruaii/'sima. La ¡mn-

fíc. deF<Ílra. Srn. Procesión gene­
ral. 

B. P. en S. Juan de D. i/ Mínimos. 
S Luii. S. Blas ob. y mr. y el Reato Ni­

colás de Longohardo. 
Hoy y mañna están cerrados los Tribu­

nales. 
h Mart, S. Andrí-sCorsino ob. y S. Jo ­

sé de I.eonisn conf. 
CUrranse las vulaciones. 

3 Mi¿rc. f/e Ceníia. Sta. Águeda vg. y 
mr. y S. Felipe de Jesús, 

Absolución generalen la Trinidad 
y Merced. 

iS Jucv. Sta. Dorotea vg. y mr. 
• a m a n i i t f rvn á l a N <1 y <i m i ­
n u t o s <lc l a t a r t l e e » . Í L C I I U -

r l o . jtbtttteMntBte IVieve. 

7 Viern. S. Romualdo abad y S. Ricar­
do rey dp Inglaterra, 

8 Sáh. S. Juan de Mata fundador. 
A bsohicion ijnneral en la 'Trinidad. 

9 Dom. I de Cuaresma. Sta. Ai>olí)iiin 
vfj. y mr, 

10 Lun. Sta, Kscoláslira vg. yiiir. y San 
(íuillermo de Aquitania conf. 

ü Mart. S, Saturnino presb. y mr, y 
S. Desiderio conf. Anima. 

12 Miérc. Sta. Olalla \g. y mr. y la p r i ­
mera traslación de S. F.ugcnio. 

Témpora. 
i i Juev. S. Benigno mr, y Sla. Catalina 

do Uiz/is vg. 
1-í Viern, S. Valenlin pres, y mr , y el 

bto. Juan Bautista de la Coiicep. 
Absolución ¡jeneralertla Triviilad. 

Témpora, 
C ' i i a r t o c r e c É e i i t e A l a w 4 y 
tit l u i n i i t o s d e l a m a í i í a i i a 

en Táiii'o. Buen tientp». 
15 Sáh. S. Faustino y S, Jovita hermanos 

mres. 'Témpora. Ordenes. 
10 Doin. 11 de Cuaresma. S. Julián v 

5001) cps. mies. 
17 Lun, S. Julián de Capadocia mr. San 

Claudio ob. y Sta. Constanza. 
18 Mari. S. Eladio arz. de Toledo y San 

Simeón ob. y m r . Sol en Pise. 
19 Miérc. S. Gahino presb. y S. Mvarc. 

de Córdoba. 
20 Juev, S, León ob. 
21 Viern, S. F e l i \ o b . y S. Maiimiann 

ob. y conf. 
22 Sal). La Cátedra de S. Pedro en An-

{ioijuia y S. l'ascasio ob. 
Anima. Vigilia 

l i u n a l l e n a á. l a s e i s j f $ m i ­
n u t o s l i e l a n a a ñ a n a e n V i r -
23 Domingo 111 íZí? Cuaresma. S ta .Mar-

la vg. , Sta. Alargarita de Corfona, 
S. F'loreiicio y Sta. Isabela.^«¿wia. 

2 í Lun. i S. Matías apóstol v S.Modes-
to ob. 

Jubileo en S. Gerónimo y en laca-pilla 
de la y. O. T. del Carmen Cal'^ado. 

2."} Mari. S. Cesáreo conf. 
2(> Miérc. S. Alejandro ob, 
27 Juev. S. Daldomero conf. 
28 Viern. S. Román ab . y S. Macario y 

I comps. mres. 
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